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— En el arranque de las prima-
rias, usted estaba en Iowa y vi-
vió la sorprendente derrota de
Hillary Clinton frente a Obama...

— Ese resultado lo vivimos
con muchísima preocupación y
sobre todo sorpresa. La inmen-
sa mayoría no lo esperaba. ¿Có-
mo se explica este revés? Hillary
no está haciendo una mala cam-
paña, sino que Obama está de-
sarrollando una campaña ejem-
plar, dinamizadora. Ha logrado
que un gran porcentaje de la po-
blación, que históricamente no
participaba en los caucus, salga a
votar. Nuestra estrategia en Iowa
era muy particular. Se centraba
en el voto de la mujer y de los
hombres mayores de 50 años. La
gente joven no suele acudir a vo-
tar en las primarias. Sin embargo,
Obama consiguió que salieran a
hacerlo.

— Error de Hillary entonces
no haber intentado captar el
apoyo de esa gente joven

— O no. Esa gente jamás había
salido a votar. Yo destacaría más
la capacidad de Obama de mo-
vilizar a ese sector de la pobla-
ción, que tradicionalmente no
participa en esta fase del proceso
electoral.

— Parece explicarse con más
dificultad el fracaso de todos los
sondeos que auguraban un nue-
vo triunfo de Obama en Nuevo
Hampshire, donde, sin embar-
go, ganó su oponente, la ex pri-
mera dama de la Casa Blanca.

— Es un gran misterio para
muchos el error de previsión de
todas las encuestas en las pri-
marias de este Estado. Sólo fa-
llaron en el tema de Hillary. En
los demás dieron en el clavo. Va-
rios factores pueden explicar el
despiste. En primer lugar, una co-
sa es lo que la gente dice sobre
la intención de voto y otra el vo-
to en sí. La diferencia en este ca-
so suele ser mínima: de un 3 a un
5 por ciento, pero se incremen-
tó porque Hillary consiguió que
acudiera más gente a votar. La
maquinaria electoral que desple-
gó no tenía precedente alguno en
Nuevo Hampshire; se fue a por
todas. En segundo lugar está el
factor de la gente que sigue sien-
do racista y no se manifestó en
Iowa, porque allí había que levan-
tar la mano, no era voto cerrado
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papel clave el voto hispano.
— Un voto que usted parece

conocer bien...
— He trabajado ya en cuatro

campañas presidenciales esta-
dounidenses: en las dos de Bill
Clinton, en la de Al Gore y en la
de John Kerry. Tras estas expe-
riencias, me considero especiali-
zado en el voto hispano. Puedo
afirmarle que la mayoría está con
Hillary.

— Una sorpresa también ha
sido la retirada esta semana del
hispano Bill Richardson, al pare-
cer por falta de apoyos y dinero.
¿A quién beneficiará su renun-
cia?

— Desde el inicio, sus posibili-
dades eran muy limitadas. Pero
es un político a tener en cuenta
para el futuro. Ha sido nominado
en tres o cuatro ocasiones para el
Premio Nobel de la Paz. Ha si-
do congresista y ahora es gober-
nador de Nuevo México. He ha-
blado con el jefe de gabinete de
Bill Richardson personalmente,
el jueves, y me confesó que apo-
yará a Hillary Clinton. No hay
que olvidar tampoco que Ri-
chardson fue ministro de Energía
con Bill Clinton y embajador an-
te las Naciones Unidas. A am-
bos les une la amistad.

— ¿Qué repercusiones pue-
de tener en las filas demócratas
la alineación de su anterior can-
didato a la Casa Blanca, John Ke-
rry, con Obama?

— No es algo positivo, pues
significa que toda la infraestruc-
tura de Kerry con sus bases de
datos de voluntarios y aliados
ayudarán a Obama a recaudar
más fondos y ayuda; también a
fortalecer su imagen, después de
captar el voto de los más jóvenes.
El apoyo de Kerry va dirigido a
intentar aportarle votantes más
maduros y preocupados por las
relaciones internacionales, que
es el fuerte suyo. Pero Hillary
Clinton supera a Obama en tal
asignatura ya que su experien-
cia en el ámbito internacional es
muy superior. Siendo positivo
para Obama, es necesario obser-
var igualmente que este tipo de
apoyos entre políticos de un mis-
mo partido casi nunca represen-
ta más que una noticia de relie-
ve para los medios, genera
grandes titulares, pero a la hora
de la verdad no suele arrastrar
muchos más votos para el can-

didato. La mayoría de las perso-
nas votan por lo que saben o
sienten sobre un candidato, no
porque éste tenga el apoyo de
otro político. Lo cierto, en todo
caso, es que esta batalla por la
presidencia de los EE UU se
vuelve cada vez más interesante.

— ¿ A quién respalda en estas
primarias el Premio Nobel Al Go-
re, con el que usted colabora
muy estrechamente en progra-
mas contra el cambio climático?

— No se ha decantado por na-
die todavía, pero yo pienso que lo
hará por la guapa del baile. Mi
deseo y mi previsión es que Al
Gore se decantará por Hillary,
pero por ahora es sólo una opi-
nión personal mía.

— Estará de acuerdo en que

la implicación de EE UU es de-
cisiva para el éxito de la lucha
internacional contra el cambio
climático, después de que dio la
espalda al Protocolo de Kioto.
¿Tienen claro esto en sus pro-
puestas electorales los princi-
pales candidatos demócratas,
Hillary y Obama?

— Absolutamente. Tanto ella
como él ya han dicho que es una
de las cuatro prioridades de la
Administración demócrata si al-
canzan la Casa Blanca. Han de-
finido que Estados Unidos no só-
lo tiene que asumir los principios
que se establecieron en Kioto, si-
no convertirse en un líder mun-
dial en esta acción, reservando
un papel sobresaliente para Al
Gore.

o secreto. Estamos hablando de
lo que en Estados Unidos se de-
nomina el efecto Bradley. Tam-
poco hay que confundir el entu-
siasmo con un candidato con la
intención de voto. A mí me gusta
Obama y votaría por él, pero pre-
fiero a Hillary porque me pare-
ce más cercana y con mayor ex-
periencia.

— ¿Se confirma que el voto
femenino fue determinante en
la recuperación de la candida-
ta demócrata para anotarse su
primera victoria en estas prima-
rias o también influyeron unas
lágrimas suyas en una cafetería
tras la pregunta de otra mujer?

— Pienso que fue más deter-
minante el voto de las mujeres.
Pero no creo que éstas salieran
a votar porque ella lloró. Admitir
esto último sería restar impor-
tancia a la mejor candidata que
tiene el Partido Demócrata.

— Según la tradición, el triun-
fador de Nuevo Hampshire al-
canza la Casa Blanca...

— No siempre es así, pero sí
ha ocurrido muchas veces.

— La próxima plaza de las pri-
marias es Michigan, y después
Nevada, donde un influyente
sindicato, la Unión Culinaria de
los Trabajadores, podría des-
marcarse del apoyo que se le
atribuía para su candidata.

— Tanto en Michigan como
en Nevada vamos a comprobar el
efecto del impulso que Nuevo
Hampshire le ha dado a Hillary.
Se va a confirmar que su maqui-
naria política es impresionante, a
la cual Obama no puede hacer
frente. Hillary tiene un ejército
de voluntarios mucho más efec-
tivos, y, verdaderamente, tanto
los sindicatos como la maquina-
ria del Partido Demócrata están
detrás de ella.

— ¿Cree que el resultado de
Florida, el próximo día 29, pue-
de marcar la gran cita del super-
martes del 5 de febrero en la
que participan 24 de los 48 es-
tados?

— El resultado de Florida será
importantísimo porque es el pri-
mer gran estado, que con Nue-
va York, California, Illinois y Te-
jas, deciden la elección
presidencial. Difícilmente se al-
canza la presidencia sin el apo-
yo de tres de estos cinco estados.
Por tanto, Florida es una plaza
muy importante, donde juega un
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“La mayoría del voto
hispano en EE UU
está con la candidata
Hillary Clinton”

Amado Moreno
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— Obama ha pregonado su
firme propósito de retirar las
tropas de Irak, asunto en el que
su oponente, la ex primera da-
ma, no ha sido tan rotunda en
este mensaje...

— El mensaje es el mismo. Los
candidatos han expresado su in-
tención de retirar las tropas del
país árabe. La diferencia es que el
Sr. Obama, de una manera que yo
creo un poco irresponsable, pro-
mete hacerlo en un plazo especí-
fico de 18 meses. Hillary ha repli-
cado que eso no es serio.
Advierte que para concretar un
plazo o una fecha se requiere pre-
viamente un análisis objetivo de
la situación.

— ¿Qué novedades trata de
introducir su candidata en polí-

tica exterior, particularmente
en lo que respecta a Cuba y al
resto de la América Latina en
general?

— Me alegra que me haga esa
pregunta porque me permite
desvelar que éste es uno de los
temas que marcan la diferencia
entre Hillary y Obama. Estamos
aludiendo a un candidato que ha-
bla del cambio, con tres años ape-
nas en la política, ante una can-
didata que propone experiencia,
tras sus ocho años en la Casa
Blanca, ocho años en el Senado,
de modo que al día siguiente pue-
de llamar y tutear a cualquier je-
fe de Estado para resolver un pro-
blema. Hillary conoce mucho
mejor la situación de Latinoamé-
rica, y la de Cuba en particular.

— Pero ser un buen gober-
nante exige no sólo conocimien-
tos y experiencia, también sen-
sibilidad. ¿La tendrá Hillary para
levantar el embargo a Cuba?

— Creo que sí. En tal sentido
ya se ha manifestado en diver-
sas ocasiones.

— ¿Y en atención social y sa-
nitaria qué propugna?

— Hillary defiende un sistema
público de salud que aún no exis-
te en EE UU. Es una combina-
ción del modelo europeo y cana-
diense. Ya lo intentó durante el
primer mandato presidencial de
su marido, Bill Clinton, y no lo
consiguió, pero sigue siendo uno
de sus objetivos políticos prio-
ritarios.

— La inmigración clandestina
es otro problema permanente
en Norteamérica. ¿Cuál es la al-
ternativa demócrata a la políti-
ca de los republicanos?

— Radicalmente contraria a la
postura del gobierno actual. La
posición de la candidata del Par-
tido Demócrata representa un gi-
ro de 360 grados. El Partido Re-
publicano continúa hablando de
la construcción de vallas o muros
para frenar el flujo inmigratorio,
mientras que el Partido Demó-
crata y sus candidatos subrayan
la importancia y el valor de la co-
munidad de inmigrantes en Esta-
dos Unidos, especialmente en la
economía, y plantean la búsque-
da de soluciones reales que tie-
nen que ver con su legalización
e integración social.

— Hillary, presidenta, y Oba-
ma, vicepresidente. ¿Firmaría
ahora este pronóstico para el re-
levo de Bush y Cheney?

— Ese tándem está totalmen-
te descartado. La lista tiene que
estar formada por candidatos
que se complementen. Uno tiene
que aportar votos del que care-
ce el otro. La misma base que vo-
taría por Obama lo haría también
por Hillary. En el Senado, ambos
han votado en un 92 por ciento
las mismas iniciativas. Sea quien
sea el ganador de la nominación,
ella o él, tendrá que ir acompa-
ñado para la vicepresidencia con
un político sureño y blanco, de
perfil conservador para obtener
la complementariedad.

— ¿No temen que los republi-
canos, al igual que en algunas
experiencias pasadas, destapen
en plena campaña algún escán-
dalo que salpique al nominado/a
del Partido Demócrata?

— En el caso de Hillary es im-
posible porque llevan atacándo-
la con artillería personal durante
ocho años y no han logrado ero-
sionar su imagen absolutamen-
te nada. De Obama no sabemos
nada. Quizá el mayor riesgo es
para éste y no para Hillary.

— ¿Difieren los métodos y es-
trategias de la campaña presi-
dencial actual de las cuatro an-
teriores en las que usted
también trabajó?

— Difieren en todo. Marca un
antes y un después. Con el esque-
ma de organización y trabajo de
las anteriores, ya habríamos teni-
do un candidato claro. A diferen-
cia de las campañas del pasado,
hay cuatro candidatos hoy fuer-
tes y formidables. Además, en es-
ta ocasión se prevén índices de
participación elevadísimos, en
contraste con las convocatorias
anteriores, como se ha demostra-
do en Iowa. En tercer lugar, hay
que consignar el efecto Internet
y de las nuevas tecnologías a la
hora de movilizar gente, algo que
jamás se había visto. Y en cuar-
to lugar se constata la posibili-
dad de financiar la campaña a tí-
tulo individual a través de la
Red, especialmente por parte de
los jóvenes, con modestas dona-
ciones, pero cuya suma global
puede ser importante. Es un da-
to a valorar en su justa medida
porque cada candidato se gasta
en estas elecciones 1.200 millo-
nes de dólares, una cantidad sin
precedentes.

Juan Verde Suárez, con
una empresa consultora ra-
dicada en Madrid, es presi-
dente también de la delega-
ción canaria de la Cámara de
Comercio Americana en Es-
paña, a través de la que pre-
tende cooperar, fijar y refor-
zar los vínculos entre la
economía estadounidense
y la de las Islas.

— ¿Sigue creyendo en el
futuro de la Cámara de Co-
mercio Canario Americana
que lidera, pese al escepti-
cismo de algunos?

— Más que nunca. Apun-
to tres cosas al respecto. Lle-
vamos un año de vida. Por
vez primera ha viajado a Ca-
narias una delegación oficial
del Congreso de Estados
Unidos. Por vez primera en
la historia el Gobierno de
EE UU ha llevado a Canarias
una misión comercial inte-
grada por 32 empresas, en lo
que ha sido la mayor emba-
jada comercial desplazada
a España. Éstos son resulta-
dos claros, concretos y espe-
cíficos. El hecho de que Hi-
llary Clinton y Bush sepan
de Canarias por la Cámara
de Comercio Americana lo
dice todo.

— Una última pregunta.
Teniendo en cuenta su
compromiso en la lucha
contra el cambio climático
y su pertenencia al equipo
de Al Gore en este reto, có-
mo sigue la polémica susci-
tada en Canarias con la al-
ternativa energética del
gas y la controversia origi-
nada con la regasificadora
prevista para Arinaga, fre-
nada por el rechazo a su
ubicación en tierra...

— Sea en tierra o sea en el
mar, yo creo que Canarias
tiene que apostar por ener-
gías limpias o no contami-
nantes. Resulta evidente que
el gas es siempre una opción
menos nociva que la de los
combustibles o energías de-
rivados de fósiles. Por tanto,
habría que tomar una deci-
sión con la celeridad que de-
manda el caso. En lo que nos
ocupa, nadie discutiría que
es viable técnicamente el
emplazamiento de la rega-
sificadora en alta mar, pero
bien ahí o en tierra, no ca-
be duda que el gas es una al-
ternativa bastante menos
contaminante que el petró-
leo o la gasolina.

Cada candidato electoral
se gasta esta vez 1.200
millones de dólares, una
cantidad sin precedentes‘

‘

No es serio anunciar la
retirada de las tropas de
Irak en un plazo de 18
meses como dice Obama

Hillary propone un
sistema público de salud
que es combinación del
europeo y el canadiense

“Canarias
debe apostar
por energías
limpias”

J
ohn McCain, senador, es el candidato republicano al que temen
realmente los demócratas. Se trata de un hombre conservador,
político moderado, pero le sucede como a Ruiz Gallardón en
España, que su peor enemigo es su propio partido. El Partido
Republicano está hoy en manos de la extrema derecha y religiosa.

Y en este contexto, el discurso y el talante de McCain son quizás dema-
siado moderados para los que controlan en estos momentos el poder y
la maquinaria electoral del grupo republicano.

Hillary y Verde. Como miembro del comité nacional de Finanzas y
Estrategia de la campaña electoral de Hillary Clinton, el canario Juan Verde
acudió al arranque de las primarias estadounidenses en Iowa, donde la candida-
ta del Partido Demócrata sufrió un revés ante Obama, otro aspirante a la nomi-
nación para la presidencia de EE UU. En la foto, Hillary Clinton y Juan Verde.
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